
YO NO SOY NADA

Yo no soy nada, Señor,
no valgo nada;

ya que, mi único valor
está, sólo, en que tu amor

todo me invada.

Porque, ¿qué soy yo sin Ti,
sin Tu presencia?

Y, ¿qué puede ser de mí,
extraviado y ciego, aquí,

sin Tu asistencia?

* * *


